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E N  S Í N T E S I S

El jueves 30 de julio de 2026, los gobiernos de Chile y Venezuela dieron a

conocer una hoja de ruta para la normalización progresiva de sus relaciones

bilaterales. Estas se encontraban suspendidas de hecho desde julio de 2024,

cuando el entonces Presidente de la República, Gabriel Boric, cuestionó el

pronunciamiento del Consejo Nacional Electoral venezolano que declaró a

Nicolás Maduro vencedor en las elecciones presidenciales, y el régimen

respondió ordenando el retiro del embajador chileno y del personal

diplomático acreditado en Santiago.

Íñigo Fernández Z. es director de contenidos de Fundación Ideas y Futuro.

Tras el anuncio, el Presidente José Antonio Kast valoró el acuerdo y destacó las opor‐

tunidades que la nueva etapa abre para avanzar en materia de seguridad, migración y

desarrollo económico. El canciller Francisco Pérez Mackenna precisó que el primer

paso de esa hoja de ruta será el restablecimiento de las relaciones consulares, punto

de partida hacia la reanudación plena de los vínculos entre ambos países, y subrayó

los antecedentes históricos que los unen.

Este informe examina el alcance de ese acuerdo. Para ello reconstruye primero los

antecedentes del vínculo bilateral y las circunstancias de su interrupción; analiza lue‐

go el contenido de la hoja de ruta y el escenario político venezolano que la hizo posi‐

ble; y evalúa, finalmente, las implicancias que se derivan para ambos Estados y las

condiciones de las que dependerá su desarrollo.
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Un anuncio esperado

El jueves 30 de julio de 2026, los gobiernos de Chile y Venezuela dieron a conocer una hoja

de ruta para la normalización progresiva de sus relaciones bilaterales. Estas se encontraban

suspendidas de hecho desde julio de 2024, cuando el entonces Presidente de la República,

Gabriel Boric, cuestionó el pronunciamiento del Consejo Nacional Electoral venezolano

que declaró a Nicolás Maduro1 vencedor en las elecciones presidenciales, y el régimen res‐

pondió ordenando el retiro del embajador chileno y del personal diplomático acreditado en

Santiago.

Tras el anuncio, el Presidente José Antonio Kast valoró el acuerdo y destacó las oportunida‐

des que la nueva etapa abre para avanzar en materia de seguridad, migración y desarrollo

económico. El canciller Francisco Pérez Mackenna precisó que el primer paso de esa hoja

de ruta será el restablecimiento de las relaciones consulares, punto de partida hacia la

reanudación plena de los vínculos entre ambos países, y subrayó los antecedentes históricos

que los unen.2

Este informe examina el alcance de ese acuerdo. Para ello reconstruye primero los antece‐

dentes del vínculo bilateral y las circunstancias de su interrupción; analiza luego el conteni‐

do de la hoja de ruta y el escenario político venezolano que la hizo posible; y evalúa, final‐

mente, las implicancias que se derivan para ambos Estados y las condiciones de las que de‐

penderá su desarrollo.

I.
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Antecedentes del vínculo bilateral

2.1. Un vínculo de larga data

La relación entre Chile y Venezuela no nace de afinidades ideológicas ni de coyunturas polí‐

ticas recientes: está inscrita en las instituciones fundacionales de la república chilena. Su ex‐

presión más significativa es Andrés Bello, el humanista y jurista caraqueño llegado a Chile

en 1829, cuyo aporte se extendió por más de tres décadas hasta su muerte en Santiago en

1865. Bello fue el redactor del Código Civil de la República de Chile, promulgado en 1855

tras casi veinte años de trabajo y considerado por la historiografía jurídica como su obra

maestra: un cuerpo de 2.524 artículos que la especialidad describe como de proyección

americana, adoptado íntegramente por Ecuador, El Salvador, los estados de la Confedera‐

ción Granadina y —durante 1862— por la propia Venezuela.3 En materia educacional, fue el

ministro Manuel Montt quien le encargó redactar el proyecto de ley orgánica de la Univer‐

sidad de Chile, por considerarlo “la persona más versada en la materia en el país”; el texto

fue promulgado el 19 de noviembre de 1842 y Bello se convirtió en el primer rector de la

nueva corporación.4 Ejerció además como senador por Santiago entre 1837 y 1864. Un vene‐

zolano participó así, de manera decisiva, en la configuración del orden jurídico e intelectual

chileno.

El vínculo fue recíproco y se sostuvo en el tiempo. Las relaciones diplomáticas formales se

establecieron en 1865, cuando Chile designó a Manuel Antonio Matta como su primer en‐

cargado de negocios ante el gobierno venezolano. Un siglo después, la expansión petrolera

de los años setenta atrajo a miles de profesionales y técnicos chilenos, reclutados formal‐

mente para las grandes obras de desarrollo industrial venezolano. Según los censos venezo‐

lanos, la colonia chilena pasó de unos 3.000 residentes en 1971 a más de 25.000 en 1981, cre‐

cimiento concentrado después del golpe de Estado de 1973 e impulsado tanto por la salida

de perseguidos políticos como por las recesiones económicas que siguieron.5 Se trata de

una cifra cercana a la que se mantiene hasta hoy. Esa densidad histórica explica que la de‐

claración conjunta del 30 de julio invoque los "históricos lazos de amistad y solidaridad lati‐

noamericana" como fundamento del acercamiento.6

II.
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La colonia chilena en Venezuela creció ocho veces en una década

1971 3.000

1981 25.000

Fuente: censos venezolanos citados en este informe (nota 5). El crecimiento se concentra después de 1973.

★ ELABORACIÓN  PROPIA Fundación Ideas y Futuro · ideasyfuturo.cl

2.2. La interrupción de 2024-2025

El deterioro se produjo en dos etapas. La primera, en julio de 2024, cuando el gobierno de

Gabriel Boric cuestionó el pronunciamiento del Consejo Nacional Electoral venezolano que

declaró vencedor a Nicolás Maduro. Caracas respondió ordenando la salida inmediata del

embajador Jaime Gazmuri y del personal diplomático acreditado. La segunda, en enero de

2025: el día 7 Chile puso fin a la misión de su embajador y, a fines de mes, el gobierno vene‐

zolano solicitó el cierre de los consulados chilenos de Caracas y Puerto Ordaz.7

Conviene precisar el punto, porque de él depende la lectura del acuerdo actual: Chile no

rompió relaciones. La interrupción resultó de medidas de represalia adoptadas por el régi‐

men venezolano, mientras la Cancillería chilena mantenía la línea tradicional de no romper

vínculos diplomáticos.

Las consecuencias fueron considerables. Cerca de 700.000 venezolanos residentes en Chile

quedaron sin acceso a documentación básica, y unos 25.000 chilenos en Venezuela, en la

misma situación. La cooperación en seguridad y en materia penal quedó paralizada, y las

órdenes de expulsión dictadas por la justicia chilena se volvieron inejecutables por falta de

contraparte. La crítica al cierre cruzó el espectro político chileno. El propio Gazmuri, dos

años después de su expulsión, sostuvo que las relaciones "nunca debieron interrumpirse".8

GRÁFICO  1

Chile no rompió relaciones. La interrupción resultó de medidas de repre‐

salia adoptadas por el régimen venezolano, mientras la Cancillería chi‐

lena mantenía la línea tradicional de no romper vínculos diplomáticos.

«
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El acuerdo del 30 de julio

3.1 El nuevo escenario venezolano

Venezuela se encuentra bajo el régimen chavista desde el 2 de febrero de 1999, día en que

asumió la presidencia Hugo Chávez. A su muerte, en 2013, lo sucedió su mano derecha, Ni‐

colás Maduro, quien se mantuvo en el poder de forma ininterrumpida hasta su captura el 3

de enero del presente año, en una operación militar dirigida por Estados Unidos. Traslada‐

do a Nueva York, permanece recluido en una prisión federal de Brooklyn y enfrenta cuatro

cargos —conspiración para cometer narcoterrorismo, conspiración para importar cocaína y

dos por posesión de ametralladoras y artefactos destructivos—, de los que se declaró no cul‐

pable. El juicio quedó fijado para el 1 de junio de 2027, y tanto él como su señora, Cilia Flo‐

res, podrían recibir cadena perpetua en caso de condena. Se trata, en rigor, de una dictadu‐

ra: un régimen que ha gobernado durante veintisiete años sin alternancia, que desconoció el

resultado de las elecciones de 2024 y que mantiene presos políticos. Esa condición es la que

explica por qué se habla hoy de transición y no simplemente de recambio de gobierno.9

Tras la captura asumió el liderazgo la vicepresidenta Delcy Rodríguez, con el respaldo de

Estados Unidos y no de la oposición, como esperaba gran parte del mundo para una transi‐

ción a la democracia. Washington la reconoce desde marzo como jefa de Estado en funcio‐

nes e incluso ha pedido al Departamento de Justicia que respalde su inmunidad judicial

frente a una demanda civil en su contra. El secretario de Estado Marco Rubio estructuró un

plan de tres fases —estabilización, recuperación económica y transición— cuya ejecución

ha dejado al gobierno interino en una posición de dependencia respecto de Washington.10

La continuidad del régimen es, por tanto, el rasgo dominante: quien gobierna es la antigua

vicepresidenta de Maduro, y su hermano Jorge Rodríguez preside la Asamblea Nacional que

ejerce el control efectivo. Sobre esa continuidad, sin embargo, se ha abierto un espacio limi‐

tado de diálogo. El 1 de agosto, dos días después del acuerdo con Chile, el gobierno interino

y una delegación opositora formalizaron el inicio de un proceso destinado a negociar una

eventual transición política, con la primera reunión presencial en Caracas la semana si‐

guiente. Las conversaciones se desarrollan sin la participación de María Corina Machado y

con la representación opositora radicada en la Asamblea Nacional electa en 2015, que Wa‐

shington sigue reconociendo como legítima.11

III.
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Los límites de esa apertura son considerables. A fines de mayo, la organización Foro Penal

contabilizaba más de cuatrocientos presos políticos, y aunque hubo algunas liberaciones y el

regreso de dirigentes opositores, no existe fecha de elecciones ni señales de desmantela‐

miento de la estructura represiva.12 La apertura venezolana es, entonces, real pero acotada:

no constituye un cambio de régimen sino un reacomodo bajo tutela estadounidense que ha

vuelto a Caracas más receptiva a la reinserción internacional. Es en ese marco donde se ins‐

cribe el acercamiento con Chile.

3.2. Negociación

El acercamiento no fue producto de una reacción improvisada ante la coyuntura. Según el

canciller Francisco Pérez Mackenna, las conversaciones con Caracas se iniciaron el 11 de

marzo de 2026, el mismo día en que el actual gobierno asumió funciones, y se mantuvieron

en reserva durante casi cinco meses.13 Ese carácter reservado respondía a la complejidad de

las materias en discusión: ya en abril se documentaban objeciones venezolanas al énfasis

chileno en las expulsiones de migrantes irregulares, así como discrepancias sobre los meca‐

nismos de traslado y sobre la situación de personas condenadas por la justicia chilena.14

Durante ese proceso se produjo un episodio que favoreció el clima bilateral, aunque por su‐

puesto muy lamentable. Tras el doble terremoto que afectó a Venezuela el 24 de junio, Chile

desplegó al Grupo USAR de Bomberos de Chile en un avión de la Fuerza Aérea y envió su‐

cesivos vuelos con ayuda humanitaria.15 La asistencia no originó la negociación —esta lleva‐

ba entonces tres meses en curso—, pero le otorgó visibilidad pública y respaldo social a un

acercamiento que hasta ese momento se desarrollaba sin conocimiento de la opinión

pública.

El anuncio del 30 de julio reveló el resultado de un trabajo diplomático prolongado y deli‐

beradamente discreto.

3.3. Contenido y alcance de la hoja de ruta

Tal como se mencionó al inicio de este análisis, el primer paso de la hoja de ruta correspon‐

de a la reactivación de las relaciones consulares. La declaración conjunta emitida por San‐

tiago y Caracas el 30 de julio anuncia el inicio de un proceso orientado a la "normalización

progresiva" de las relaciones bilaterales, y establece que, en una primera etapa, ambos países

acordaron reactivar los vínculos consulares como paso inicial hacia la reanudación plena,

con el propósito de asegurar la protección y los servicios consulares a sus connacionales re‐

sidentes en el otro país. El texto precisa además que el proceso se fundamentará en el
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diálogo constructivo, bajo los principios de respeto mutuo, reciprocidad y apego a las nor‐

mas del Derecho Internacional.16

El universo cubierto por esa primera etapa es considerable: cerca de 700.000 personas ve‐

nezolanas residentes en Chile y unos 25.000 chilenos en Venezuela recuperan acceso a do‐

cumentación y asistencia consular.17 La etapa ya se encuentra en ejecución: a comienzos de

agosto, el director de Asuntos Consulares de la Cancillería chilena, Hernán Núñez, se trasla‐

dó a Caracas para iniciar las gestiones correspondientes.18

Lo que la etapa consular alcanza, y lo que queda fuera

Venezolanos residentes
en Chile 700.000

Órdenes de expulsión
pendientes 75.000

Chilenos residentes
en Venezuela 25.000

Fuentes: cifras consignadas en este informe (notas 17 y 20). La reactivación consular alcanza a las dos poblaciones residentes; las ór‐

denes de expulsión no forman parte del acuerdo.

★ ELABORACIÓN  PROPIA Fundación Ideas y Futuro · ideasyfuturo.cl

Con todo, es preciso analizar aquello que esta hoja de ruta no contempla. La reactivación se

limita a los consulados y no incluye el restablecimiento de las embajadas ni el intercambio

de embajadores y misiones diplomáticas, que son los órganos de representación del Estado

ante otro Estado.19 Tampoco activa las órdenes de expulsión pendientes, que superan las

75.000 y corresponden en más de la mitad de los casos a ciudadanos venezolanos.20 El do‐

cumento no fija plazos ni condiciones para las etapas siguientes, ni identifica las materias

que estas abordarán, y a la fecha no se han publicado los instrumentos legales que materiali‐

cen el acuerdo.

La gradualidad no es una limitación del acuerdo sino su diseño premeditado: permite avan‐

zar en lo urgente —la atención de las personas— sin comprometer de antemano definicio‐

nes políticas mayores.

GRÁFICO  2
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La gradualidad no es una limitación del acuerdo sino su diseño premedi‐

tado: permite avanzar en lo urgente —la atención de las personas— sin

comprometer de antemano definiciones políticas mayores.

«



Ideas para Chile · Internacional · N° 1, AGOSTO 2026

10

Implicancias

Establecido el contenido de la hoja de ruta y sus límites, corresponde evaluar qué obtiene

cada parte y qué queda condicionado al desarrollo de las etapas siguientes.

4.1. Atención consular y orden migratorio

El efecto inmediato y verificable es la reanudación de los servicios consulares. Durante dos

años, cerca de 700.000 personas venezolanas residentes en Chile no pudieron renovar pasa‐

portes ni obtener documentos de viaje.21 El bloqueo operó en ambas direcciones: quienes se

encontraban en situación irregular no podían iniciar trámites de regularización, pero tam‐

poco retornar voluntariamente a Venezuela, dado que la salida del país requiere documento

de viaje vigente. La reapertura restituye ambas posibilidades. La misma privación alcanzó a

los aproximadamente 25.000 chilenos residentes en Venezuela.

En materia de expulsiones de venezolanas en Chile, el alcance requiere precisión. La ausen‐

cia de contraparte diplomática constituía un obstáculo material para ejecutar las más de

75.000 órdenes pendientes, dado que no existía autoridad venezolana que recibiera a las

personas expulsadas ni emitiera los documentos necesarios. La reactivación consular re‐

mueve ese obstáculo, pero no activa las órdenes: el canciller Pérez Mackenna precisó que la

materia no formó parte del acuerdo y que el foco está en los servicios consulares.22 A ello se

suma una consideración jurídica relevante: recuperar la posibilidad material de ejecutar una

orden no restituye por sí sola una potestad sancionatoria que pudo haber decaído por el

transcurso del tiempo.23 El acuerdo, en consecuencia, habilita una vía que antes estaba clau‐

surada, sin que ello prejuzgue su resultado. No existe, por ahora, un plazo para ello: la de‐

claración conjunta no fija cronograma para las etapas siguientes, y el propio gobierno ha se‐

ñalado que la materia se abordará una vez consolidada la etapa consular.

4.2. Cooperación judicial y seguridad

Es en este ámbito donde el beneficio para Chile resulta más específico. El secuestro y homi‐

cidio del exteniente Ronald Ojeda (venezolano), ocurrido en Santiago en febrero de 2024,

dio lugar a la mayor causa por crimen organizado transnacional del país: veinte imputados

en preparación de juicio oral, más de doscientos testigos ofrecidos y penas solicitadas que

llegan al presidio perpetuo calificado. La Fiscalía sostiene que el crimen obedeció a un

IV.
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móvil político y mantiene en la carpeta antecedentes que vinculan al ministro del Interior

venezolano, Diosdado Cabello.24

La investigación ha avanzado mediante extradiciones desde Estados Unidos y Colombia,

pero parte de la célula implicada permanece en Venezuela con órdenes de captura sin eje‐

cutar. Sin canal diplomático no existía interlocutor a quien dirigir esos requerimientos.25 La

normalización abre esa posibilidad, y es precisamente ahí donde la disposición del gobierno

venezolano podrá medirse con hechos verificables antes que con declaraciones.

4.3. Reinserción externa y contrapartidas pendientes

Para Venezuela, el acuerdo tiene un valor que excede lo consular. Chile alberga una de las

mayores comunidades venezolanas de la región —la cuarta de Sudamérica, después de Co‐

lombia, Perú y Brasil—, de modo que la reapertura le permite ejercer protección sobre cer‐

ca de 700.000 connacionales y recuperar el vínculo administrativo con ellos. Existe además

una dimensión económica inmediata: la presidenta encargada sostuvo que la medida des‐

trabará exportaciones venezolanas hacia Chile, hasta ahora detenidas por la falta de canales

institucionales.26

Pero el beneficio mayor es de orden político. El acuerdo se inscribe en una secuencia de re‐

inserción regional que Caracas ha impulsado desde comienzos de año: tras restablecer rela‐

ciones con Estados Unidos el 5 de julio, anunció el mismo proceso con Perú el 24 de julio,

con Chile el 30 y con República Dominicana el 2 de agosto.27 De los siete países latinoame‐

ricanos que rompieron con Venezuela en 2024, tres han iniciado ya la normalización en

menos de tres semanas, y el precedente incrementa la presión sobre los restantes. Para un

gobierno cuya principal debilidad externa ha sido el aislamiento, esa acumulación de reco‐

nocimientos prácticos constituye el activo más relevante que obtiene del acuerdo.

Conviene, sin embargo, observar el sentido completo de ese giro. El mismo 24 de julio en

que anunció el acercamiento con Perú, el canciller venezolano Félix Plasencia informó que

Venezuela daría nuevos pasos para retirarse del ámbito de la Corte Penal Internacional, or‐

ganismo al que acusó de actuar con sesgo contra países de África y América Latina.28 La re‐

inserción diplomática avanza, entonces, de manera simultánea al repliegue frente a la juris‐

dicción internacional en materia de derechos humanos. Ambas decisiones responden a una

misma lógica: reducir los costos externos del régimen sin alterar sus condiciones internas.

La diferencia entre lo que gana cada parte no es de magnitud sino de naturaleza. Los benefi‐

cios chilenos son concretos y verificables en el corto plazo; los venezolanos son de carácter

político y acumulativo. Esa distinción define el criterio con que debe evaluarse el desarrollo
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del proceso: la reciprocidad que ambos gobiernos suscribieron en la declaración conjunta es

exigible, y su cumplimiento se verificará en materias precisas —emisión efectiva de docu‐

mentación, colaboración judicial, ejecución de las órdenes de captura pendientes— antes

que en el tono de las relaciones.

Los beneficios chilenos son concretos y verificables en el corto plazo; los

venezolanos son de carácter político y acumulativo.«
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Una apertura con condiciones

El restablecimiento de las relaciones entre Chile y Venezuela no constituye un giro en la po‐

lítica exterior chilena, sino la recuperación de una línea de Estado que nunca fue abandona‐

da. Como se señaló al analizar la interrupción de 2024, Chile no rompió relaciones: fueron

decisiones adoptadas por el régimen venezolano, a modo de represalia, las que vaciaron el

vínculo durante dos años. La hoja de ruta del 30 de julio revierte esa situación anómala y

devuelve a ambos Estados un canal institucional que no debió perderse.

Ese canal se sostiene, además, en una relación que antecede largamente a las coyunturas

ideológicas del último medio siglo. Cuando la declaración conjunta invoca los históricos la‐

zos entre ambas repúblicas, no recurre a una fórmula diplomática vacía: describe un víncu‐

lo que pasa por la redacción del Código Civil chileno, por la fundación de su primera uni‐

versidad y por décadas de circulación de personas en ambas direcciones.

Los beneficios del acuerdo son reales y de naturaleza distinta para cada parte. Chile obtiene

resultados concretos y verificables en el corto plazo: atención consular para la mayor comu‐

nidad extranjera del país, una vía habilitada para el ordenamiento migratorio y, sobre todo,

un interlocutor al que dirigir los requerimientos judiciales pendientes en el caso Ojeda. Ve‐

nezuela obtiene un activo político y acumulativo: un paso más en la salida de un aislamien‐

to que su propia conducción ha reconocido como un error estratégico.

Precisamente por eso el proceso exige cautela. La reactivación consular no constituye, jurí‐

dicamente, un reconocimiento de legitimidad democrática: el derecho internacional distin‐

gue las funciones consulares —de protección de personas— de la representación política del

Estado, y establece expresamente que la ruptura de relaciones diplomáticas no se traduce

en la ruptura de las consulares.29 Pero esa distinción técnica no resuelve la cuestión política.

Chile negocia con un gobierno que mantiene presos políticos, no ha fijado fecha de eleccio‐

nes y avanza en su retiro de la Corte Penal Internacional mientras se reinserta diplomática‐

mente. La reinserción externa y el repliegue de la jurisdicción internacional en materia de

derechos humanos operan simultáneamente, y esa simultaneidad no puede pasar

inadvertida.

El equilibrio adecuado no consiste, entonces, en elegir entre el interés nacional y los están‐

dares que Chile ha defendido históricamente, sino en sostener ambos. La prudencia táctica

que hizo posible esta primera etapa es comprensible; convertirla en posición permanente

sería costoso. El propio acuerdo entrega el instrumento para evitarlo: los principios de

V.
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reciprocidad y apego al derecho internacional que ambos gobiernos suscribieron son exigi‐

bles y deben invocarse.

El desarrollo del proceso dependerá, en última instancia, de factores que Chile no controla:

la estabilidad del gobierno encargado venezolano y el grado de influencia que Washington

ejerce sobre Caracas, que será determinante en el rumbo que tome este proceso. Lo que sí

está bajo control chileno es el estándar con que evaluará los avances. Y ese estándar debiera

apuntar más alto que la mera normalización administrativa: el interés de Chile no se agota

en recuperar servicios consulares, sino en que Venezuela transite hacia una democracia es‐

table, condición sin la cual ninguno de los problemas que hoy comparten ambos países —

migración forzada, criminalidad transnacional, deterioro económico— admite solución du‐

radera. La reinserción regional que Caracas persigue es una oportunidad para exigir ese ho‐

rizonte, no un sustituto de él.

El interés de Chile no se agota en recuperar servicios consulares, sino en

que Venezuela transite hacia una democracia estable.«
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